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Ella tenía un sueño: al llegar la 
noche, un niño pediría a su padre 
que, antes de acostarse, le leyera 
alguno de los cuentos. 

Cuando cayó la noche del Día 
del Padre, ya ella había partido, 
pero su sueño seguirá vivo. 

Los niños o quienes tengan al­
ma de infante seguirán buscando 
a La vaca que se comió el arco 
iris, El sapito dorad.o, o vivirán en 
el Mundo de Tipirito, obras de la 
escritora costarricense y pionera 
del periodismo femenino en el 
país, Delfina Collado Aguilar. 

Doña Delfina murió ayer en la 
mañana. Su cuerpo permanece en 
la capilla de la Funeraria del 
Recuerdo y hoy, al mediodía, se 
realizarán sus funerales en la 
iglesia del barrio Don Bosco. 

Sus restos serán sepultados en 
el Cementerio General de San Jo­
sé. 

Primero reportera 
Delfina Collado nació en San 

José hace casi 73 años: el 16 de 
mayo de 1929. 

Sus estudios primarios y se­
cundarios los realizó en el colegio 
de Sion y luego cursó la carrera 
de Periodismo en la Universidad 
de Costa Rica. 

Fue una de las primeras mu-
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PÚBLICO PREFERIDO. Delfina Collado con los niños de la esc'-'ela Buenaventura Corrales en junio del 2000. 

jeres en ingresar en este campo al 
laborar en los desaparecidos Dia· 
río de Costa Rica y Excélsior. Tam· 
bién laboró en La Nación y fue co· 
laboradora de la revista Contra­
punto. 

Durante seis años fue reporte· 
ra en el periódico El Imparcial, en 

Guatemala. 
De vuelta en Costa Rica sintió 

la necesidad de dedicarse a su 
gran pasión: la literatura. 

Su obra es prolífica. Algunos 
de sus libros: Canto para no llo­
rar, Los geranios, Bajo la luna de 
jade, El unicornio y sus estrellas. 

La cantidad de reconocimien­
tos y premios en su vida también 
fue voluminosa. Entre ellos desta­
can el Premio Carmen Lyra, en 
1988, por su obra El unicornio y 
sus estrellas, y el Aquileo J. Eche­
verría de cuento, en 1996, por 
Canto para no llorar. 


